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Los tormentos de Jerez.
P o r  la  l l lb e r t a d  d e  l o s  p r e s o s -
Si una gota de agua cayendo ccnstantemente sobre 

un punto puede horadar una roca, ¡quién duda que 
nuestra constancia llegará un día á abriros las puer­
tas del presidio, pobres mártires de Jerezl

Mártires, sí, de vuestra dignidad de hombres libres 
que os hizo rebelaros contra la tiranía, contra la mi­
seria á que nos condena esta sociedad infame.

¿Por qué representarán á la justicia con los ojos 
vendados? Acaso para que el escarnio sea mayor, la 
burla más sangrienta, puesto que, ¿no sabe el gobier 
no, la burguesía, la prensa; no está convencido todo 
el mundo que las declaraciones, base de vuestro pro­
ceso, os fueron arrancadas por el tormento, en abierta 
oposición á los preceptos de la ley, en contra de lo que 
pregonan los más elementales principios de huma­
nidad?

A cambio de la víctima que hubo en Jerez, ¿no fue­
ron ejecutados dos hombres? ¿Aún no está ahita de 
sangre y de lágrimas la hidra burguesa?

jlnsensatosl Pretenden imponerse por el terror; 
creen por este medio atajar la marcha del progreso, y 
en su ceguera, hija de su orgullo, no ven que el pro­
greso los arrollará, saltará por encima de sus cadáve­
res y seguirá su marcha triuufanté, serena, majestuo­
sa, hacia la perfección humana.

Se creen omnipotentes porque disponen del dinero 
amasado con la sangre de los trabajadores, á quie­
nes tan vilmente explotan. Se creen fuertes porque 
aún hoy disponen de los fusiles que la ignorancia dis­
para contra nosotros, y no saben que somos mil veces 
más fuertes que ellos, porque profesamos una ideal su­
perior, porque amamos con toda la pasión de que so­
mos capaces la libertad y la justicia, y que en razón 
directa de nuestro amor á la humanidad, está nuestro 
odio á los detentadoree, á los tiranos.

No desesperéis, queridos compañeros; dejad que 
nuestra sencilla pero honda labor dé sus naturales 
frutos; dejad que el pueblo, todo conozca vuestra ino­
cencia, vuestros dolores; que su alma virgen se inte­
rese por vuestra causa, seguros que el gobierno ve- 
ráse obligado, para dar una satisfacción á la opinión 
pública, indignada del inicuo atropello de que sois 
víctimas, á ordenar vuestra libertad.

Pero, si á pesar de todo, el gobierno se obstina en 
negaros esa libertad y la reparación á que tenéis in­
discutible derecho, tiraremos la pluma, predicaremos 
el odio santo, y alentado el pueblo por el gran princi­
pio de justicia que vuestra causa representa, os abrirá 
á viva fuerza las puertas del presidio.

Fkanoisco Oabdknal .
Cette (Francia).

12.

L U C H AS DE HOY
Tengo el buen gusto de leer El Nuevo Régimen, y  lo 

leo con el propósito de estudiar la evolución que rea­
liza el Sr. Pí y Margall, y de aprender en sus escritos.

Á principios de la campaña que se llevó á término 
para libertar á los inocentes condenados y martiriza­
dos en Montjuich, visité al ex presidente de la Repú­
blica española para rogarle que formase parte de la 
comisión permanente que había de constituirse tn 
Madrid.

Aunque me presenté al 8r. Pí y Margall en calidad 
de redactor de El Progreso, él me demostró, con mu­
cha delicadeza, que sabía con quien hablaba, pnes 
me dijo, entre otras cosas, que lo que nosotros pedía­
mos lo practicaban ya los apóstoles cristianos y lo 
habían aconsejado no pocos filósofos. Consideré que 
el 8r. Pí sabia la diferencia que va del comunismo 
antiguo al comunismo de hoy, y, por consiguiente, no 
traté entonces, ni trato ahora, de hacer ver á mi sabio 
interlocutor, que la semejanza es bastante remota.

El Pr. Pí hablaba de estas cuestiones con vehe­
mencia propia de niño y buscaba textos para forta­
lecer su Opinión, que yo no contrariaba, con un entu­
siasmo que se compaginaba mal con el mote que le
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han puesto los políticos y la prensa, dóciles 
al calor del poder. Recuerdo que el Sr. Pí 
me hizo la siguiente confesión que, por su 
modestia, vale un tesoro moral:

< Conocía poco las ideas de ustedes. Hace 
como cuatro años me visitó una comisión de 

obreros y hablé con ellos de sns aspiraciones y de las 
de la clase á que pertenecían. Les dije que estaba poco 
enterado, y aquellos trabajadores me prometieron 
mandarmelibroB que explicaran sus doctrinas. Al poco 
tiempo recibí el Segundo Certamen Socialista, celebrado 
en Barcelona el año 1889. Desde aquel día sigo con 
interés y estadio el ideal de ustedes.»

Y, efectivamente, el 8r. Pí estudia nuestro ideal. 
Eu cada número de El Nuevo Régimen y en cada ar­
tículo de su director, hay una idea ó una frase que 
demuestra, no sólo que el Sr. Pí estudia las doctrinas 
socialista anárquicas, sino que se asimila algo de es­
tas doctrinas, ayudado, sin duda alguna, de la predis­
posición á concebir el ideal libertario que existe en el 
director de El Nuevo Régimen y que demuestra las 
palabras que escribió hace algunos años: <La Repú­
blica es aun tiracía>.

Pero en su evolución, el Sr. Pí, si admite el comu­
nismo, no lo considera práctico sin algo de autoridad^ 
aunque sí limitando lo más posible la acción del Es­
tado. Esto nos dice desde las columnas de El Nuevo 
Régimen, correspondiente al 3 del actual.

De sus Rejiexiones deduzco yo que el Sr. Pí y Mar 
gal!, no gusta del comunismo que establece un Esta­
do absorbente, cual lo proponían los filósofos de pri­
meros de siglo basta Carlos Marx, per considerarlo 
demasiado antoritario; pero tampoco le acomoda el 
comunismo anárquico, si no ñor sobra de libertad, 
por entender que no sería duradera una comunidad 
sin órgano director.

¿Y por qué el Sr Pí no cree práctica una sociedad 
sin gobierno? Porque todos los régimenes comunistas, 
ó más ó menos comunistas, que se han establecido en 
el mundo, necesitaron de alguien que hiciese respetar 
y pusiera en vigor los acuerdos previamente tomados.

Es decir, el obstáculo estriba en el pasado, no en el 
porvenir; es la filosofía de la historia quien se opone 
al régimen anarquista, no la sociología.

Queda aúa en el espíritu del Sr. Pí y Margall un 
lazo que lo ata al principio de autoridad. ¡Cómo no, 
si pesa sobre las humanidades largos siglos de tirauía 
y de servidumbre! ¡Cómo no, si más que colectivida­
des de hombres parecían rebaños de corderos las ge­
neraciones pasadas!

Las dudas del Sr. Pí y Margall se explican perfecta­
mente. Pero es demasiado lógico el director de El 
Nuevo ¡íégimen para que yo le baga notar que mal po­
dían prescindir de los servicios del Estado las comu­
nidades pasadas, no habiendo, como no habían, con­
cebido un régimen social sin leyes escritas ó habladas. 
¿Cabía que se emanciparan de la autoridad unas ge­
neraciones que se guardaban de poner sobre el ta­
pete del pensamiento humano el establecimiento de 
un estado social sin coerción ni dirección alguna?

No es extraño que un hombre ó una generación que 
no haya concebido la anarquía, establezca órganos 
directores, como no lo es que nuestros tiempos, de por 
si ingratos á un Estado absorbente y tirano, le vayan 
mermando facultades que antes se consideraban de 
su exclusiva incumbencia y que nunca se había tra 
tado de sustraer á su acción. Lo raro hubiera sido lo 
contrario; lo raro sería que una generación, amante 
del Estado centralizador, le quitara atributos y que 
una colectividad que creyera indispensable el gobier 
no estableciese la anarquía.

El Estado, eu algunas naciones, en Inglaterra, por 
ejemplo, se ha reducido á límites muy estrechos, y en 
muchos pueblos nadie se acordaría de que existe un 
gobierno si no lo recordarán los tributos. ¿No es posi­
ble que hasta esta autoridad, tan discutida y debilita­
da hoy, desaparezca cuando nos convenzamos, no an­
tes, de que podemos pasarnos sin nadie que nos go­
bierne?

Mucho estudia el Sr. Pí para comprender cómo 
puede regirse una sociedad sin uno ó varios hombres 
que dirijan. Demuestra lo que leda  que pensar el 
asunto el siguiente párrafo, con el que cierra el ar­
tículo que me ocupa:

(lEsa doble aspiración al comunismo y al indivi­
dualismo revela que no podemos prescindir del uno 
ni del otro, y en la armonía de los dos está la resolu­
ción del problema. Oontinnemos observando.»

Es decir, cuando el Sr. Pí se convenza de que se 
puede armonizar la igualdad con la libertad, el comu­

nismo con el individualisDio, tendrá por resuelto el 
problema.

En otro artículo intentaré demostrar al Sr. Pí que 
los anarquistas han solucionado la cuestión que tanto 
le preocupa; han armonizado la libertad individual, 
el individualismo, con la igualdad económica, el co­
munismo.

Fbdeeico Usales .

Nuestro enemigo... ¡nosotros!
r -nj

'Le cleHcálisme... voild l ’etmemi—exclamó Gambe- 
tta—: La forcé prime le drotf—dijo Bismarek—; pero, 
antes que ellos, afirma el pueblo aragonés que «quien 
gana á reñir, gana á todo.»

También otro proverbio español, dice: «achaque 
quiere la muerte»; y, en efecto, tantos nombres desig­
nan á la causa de nuestros males, que se queda uno 
perplejo, sin saber contra cuál dirigirá sus tiros con 
preferencia.

La labor jésDítica, peculiar de todas las religiones 
y cleros, saqueando á las gentes, embruteciéndolas y 
llenándolas de odies y rencores fanáticos, que acaban 
en destrucción guerrera é impotencia de las multitu* 
des, daña á la humanidad, más que las epidemias y 
cataclismos de la uaturaleza.

El militarismo, plaga tan funesta ó acaso peor que 
la clerical, ejecuta é impone materialmente las escla­
vitudes y destrozos proyectados por los astutos em­
baucadores, creando el privilegio ó nobleza y rompien’ 
do el derecho.

La magistratura, con sus presidios y cadalsos; los 
parlamentos, con sns leyes; la propiedad, con sus ren­
cas; el mercantilismo, con sus fraudes, usuras y explo­
taciones; en una palabra, todas las clases directoras, 
son nuestro verdugo.

Pero olvidamos lo esencial. ¿De dónde salen esas 
gentes y quién las mantiene?... El pueblo productor; 
nosotros somos los culpables de cuantos parasitismos, 
violencias y engaños sufrimos, en castigo de nuestra 
torpe desunión.

Armas, nnifoimes, cuarteles y soldados; sotanas, 
iglesias y curas; patíbulos, cárceles y sicarios; togas, 
papel y curiales; rentas, frutos y dinero; todo, todo 
sale de nuestras manos, sin cuya faena, imposible que 
exista cosa alguna.

Basta, pues, de necedad y clamores inútiles. Sus­
pensión de trabajo. Huelga de toda producción. Pare 
la vida económica por tres ó cuatro días, y se acaba­
ron nuestros males.

Las Bastillas del capital se rinden por hambre me­
jor que á tiros.

Cuatro días sin alimento, agua, ni luz, no hay go­
biernos de la tierra que los resista.

Ellos no pueden contar con más existencias que la 
cortísima de sus despensas. Nosotros tendremos el 
almacén inagotable de la naturaleza.

¡A la unión para la huelga general!
José López Montenegeo.

OJEANDO_L^PRENSA
El Bramido socialista dando el último respecto al 

Congreso de sociedades obreras dice, entre otras co­
sas, que el referido congreso más se ocupó de atacar á 
los socialistas y á la Unión general de Trabajadores 
que á la burguesía. Salvo que la premisa sentada es 
un tantico exagerada, debemos decir que el congreso 
cumplió con su obligación al desvanecer los motes y 
las injurias que el órgano de los socialeros y la citada 
Unión les había prodigado. Si antes los socialletas 
demócratas y los que ordeñan la Unión general no 
se hnbiesen ocupado del congreso ni de sus inicia­
dores, ni éstos ni aquél se hubiesen acordado de los 
que propagan política y organización para explotarlos 
en provecho propio.

** *
El órgano del adormiderismo español dice que se 

tacha á la Unión general de faltas qne uo tiene, refi­
riéndose al dictado de política que le hemos pro­
pinado, y, efectivamente, no hace machas semanas 
que en el mismo papel, los que explotan aquella 
Unión, decían que las sociedades de resistencia ha. 
bían de ser políticas y pocos dlashá un representante 
de este mismo organismo, por cierto el que más pro­
vecho saca de él, era admitido en un congreso en el 
que sólo se admite á las colectividades que reconocen 
la conquista de los poderes públicos y admiten la ac­
ción política.

Decididamente la Unión general de Trabajadores no 
es política, como dicen sus adversarlos.

*«  A
Para consolarse de sus males, el Bramido socialista 

escribe que el Manifiesto del nuevo organismo obrero 
hace declaraciones libeitarias. En eso no nos mete­
mos, porque ni nosotros redactamos el Manifiesto ni 
fuimos de los llamados á dar su conformidad sobre 
aquel documento, y como libertarios, más había de 
gastarnos que de entristecernos lo que expone el Bra­
mido si faese verdad. Pero se nos antoja que hasta en 
eso anda equivocado el papel adormidera. Un Maui- 
ñesto que diga lo siguiente no puede ser anarquista.

((Queremos inmediatamente la supresión del traba­
jo ó destajo y la de los intermediarios entre el capita­
lista y el trabajador.

nQueremos la igualdad de derechos y deberes, así 
como la de los jornales, entre los dos sexos.

• Queremos la enseñanza integral, laica, libre para 
nuestros hijos.

»QueremoB la supresión del impuesto de consumos, 
que es el tributo de la miseria, y la del servicio mi­
litar, que es el tributo de la sangre».

El anarquista no quiere el trabajo á destajo, ni se 
propone igualar los jornales, ni menos que trabaje la 
mujer, ni pretende suprimir los consumos ni el servi­
cio militar.

8i estarán fuertes en sociología los futuros diputa­
dos obreros. Pe-o es lo que ellos dicen: mal de muchos, 
consuelo de tontos. Si la Federación Regioual tiene 
los defectos de la Unión general, podemos estar satis­
fechos.

«* *
Leyendo lo que el Bramido socialista dice del con­

greso obrero, encontramos e! siguiente párrafo un 
poco más abajo de los que acabamos de criticar:

((No hay una sola sección de la Unión qne exija á 
sus miembros declaración alguna de principios políti­
cos, sociales ni aun económicos, y, á lo sumo, llega la 
que más á desear una legislación del trabájo. Libre es 
en ella cada cual de militar en el partido que quiera, 
sin que en reglamentos ni acuerdos haya nada qne 
pugne con su sentir ni que de cerca ni de lejos sa 
asemeje al acuerdo del congreso; y como el movimien­
to se demuestra andando, vengan datos, hechos qne 
demuestren c;ue mentimos.»

Ya vienen.
¿Son todos socialistas los obreros que componen la 

Unión general de trabajadores? 81 son todos socialis­
tas este párrafo demuestra que miente el que lo ha es­
crito, porque imponen det'^rminados principios: si no 
son todos socialistas, miente también, porque desde el 
momento que ha habido secciones que han dado dinero 
á f .vor de un periódico socialista político, otras qne lo 
han proporcionado para gastos de elecciones en pro de 
nn candidato obrero, y que la Union general ha sido 
admitida en nn congreso político que de antemano im­
pone el criterio socialista adormidera, la Unión gene­
ral y las secciones que la componen toman acuerdos y  
ejecutan actos que pugnan con el sentir de no pocos socio» 
de aquélla entidad, si no son todos socialistas, y si lo 
son, repetimos, exigen declaración de principios polí­
ticos y económicos para poder ingresaren ella. He 
aquí los hechos, Congriez.

«* *
El papel adormidera aconseja á sus parciales que 

combatan en el seno de las secciones de resistencia el 
acuerdo del congreso de las sociedades obreras, y que 
si no pueden lograr que la rechacen, que se salgan de 
aquellos organismos.

Estos consejos dan los socialistas amantísimos de 
los acuerdos qne toman la mayoría, respetuosísimos 
con las leyes burguesas, legalistas hasta la pared de 
enfrente.

¡Oh la armonía obrera! ¡Ah el respeto á los acnerdosl 
Nadie como los socialistas adormideras tan defensores 
de las organizaciones obreras... cuando éstasha^en 
lo que ordenan sus explotadores. Ya lo sabéis, obreros 
que constituís la Uuión general; cuando ésta tome nn 
acuerdo en pugna con vuestro sentir, separáos de ella, 
os lo aconsejan vuestros consejeros. Guardo vuestra 
sección acuerde adquirir acciones de El Socialista, 
separáos de ella; cuando vote cantidad para elecciones, 
separáos de ella; cuando se haga representar en nn 
congreso político, separáos de ella... Pero ¡quién será 
ese Melindres que escribe en el papel adormidera que 
no abre la boca sin decir un disparate qne se vuelve 
en contra de los suyos! Con esta táctica, ¿cómo habían 
de ser posible las organizaciones obreras? Por las pa 
labras del órgano socialero comprenderán los obreros
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qae los jefes socialistas se preocupan más de sus in­
tereses particulares que de los generales del obrero. 
El criterio es ese: la sección que no se nos someta, que 
se disuelva.

Nunca los libertarios han hecho eso; y no lo han 
hecho porque ya saben que dentro délas sociedades 
obreras no se puede ser anarquista, como no se pue­
de ser socialista. El criterio del papel adormidera es 
ese; Disolver las sociedades que no nos otorguen prove­
cho. Se puede no pertenecer á las secciones de resis­
tencia por cuestiones de criterio; pero si se es socio de 
ellas ha de ser para cumplir los acuerdos que tomen. 
Sólo el anarquista, como tal anarquista, en los grupos, 
puede no hacer loque acuerde la mayoría. Hasta el

MOYIMIENTO SOCIHL
INTERIOR

L a L ín ea .—Se han constituido en sociedad de
resistencia los obreros corchotaponeros y desean po­
nerse en relación con las demás sociedades de Espa­
ña del mismo oficio. El secretario Juan Oyos. La di­
rección es calle del Teatro, Centro de estudios so­
ciales.

_Compañeros de La  Revista  Blan ca ;
Salud.

He de comunicaros que constituidos en este Centr<̂  
socialieta ha de supeditar el suyo al criterio de la ma- I d© Estudios Sociales los gremios de albañiles, carpiu- 
yoria en la agrupación de su partido desde el momen- teros, canteros, corchotaponeros, torneros de hierro y
to que reconoce el principio de autoridad basado en J metal, pintores y panaderos, en número de 800, em- 
ia ley de las mayorías. Pero estos socialistas cuando prendieron la lacha por la jornada de ocho horas, 
están dominados por el despecho, son capaces de pre- 1 ge han tocado muchos inconvenientes por parte de 
sentarse ante los obreros tal como son; mezquinos, in- loe patronos que no nos consideraban suficiente faer- 
lolerantes y atentos sólo á sus conveniencias particu- 1 tes para hacernos respetar; pero se han equivocado,

porque todos los obreros pertenecientes á los gremios 
I citados, con una conducta levantada, han alcanzado la 

El Bramido se coge al clavo ardiente qne le presta I jornada de ocho horas en todos los talleres de los 
el delegado por Sabadell (que ha dicho cosas que de- I contratistas de obras en Gibraltar y casi en todos los 
bía decir en el congreso y no fuera), y después de co de la Línea, siendo digna de publicar la conducta ob- 
piar lo que óate ha publicado en El Trabajo de aque- ] servada por los canteros que en el taller de los Nas-
ila ciudad sobre el congreso de sociedades obreras, i cimiento hermanos trabajaban, quienes, viendo que, 
exclama- I 8in causa justificada, despedían á uno de sus compa

tDesafiamos á todos á que se pueda decir algo pa- I ñeros, hartos de sufrir los malos tratos y las malas 
tecido de los congresos de nuestro partido ó de la palabras del patrono, no han querido autorizar con 
Unión general, celebrados siempre autoritariamente á 1 su presencia la sin razón del atropello, haciendo causa 
la luz del día » I común con el trabajador despedido, abandonaron el

Lo que ba dicho el delegado por Sabadell, por cier- I trabajo, dando nn hermoso ejemplo de fraternidad y 
to con mucha exageración, es que el congreso no íué | compañerismo que todos deben imitar. De otra parte
tan fructífero como era de desear; que muchos de 
legados faltaron á las secciones, y que el congreso 
hubo de tolerar jefes. Pues esto que se puede decir 
de todos los congresos, hasta de los que celebran 
los sabios, la gente instruida, no se puede decir de 
los que celebran los socialistas. En todos los con­
gresos hay discusiones enojosas sobre asuntos bala- 
dh ; en todos los congresos hay delegados que no 
cnmplen con su deber; en nir guno falta el carácter ac­
tivo y basta intransigente que por creer lo suyo supe­
rior á lo délos demás se obstina en una proposición 
y ee hace al fin pesado.

Lo que no hay en todos los cong esos, lo que hemos

el gremio de albañiles á que pertenezco, sostiene dos 
huelgas con los contratistas Cristóbal Juico y José 
Fernández, por no acceder á la petición que sus ope- | 
rarioe hicieran-de la jornada de ocho horas, probanúO 'j 
todos los gremios lo insuficiente que son las cajas de ! 
resistencia, pues sin babertes en dicho Centro se dis­
tribuyeron trescientas pesetas para cubrir las neceei' 
dades más apremiantes de los huelguistas, quienes 
están dispuestos á no volver á sus trabajos ínterin no 
se lee conceda lo qne en justicia reclamaron.

La Línea 28 de Ostubre de 1900.—El secretario del 
exterior, Juan Holgado.

K a n z a n a F e S - —El Centro Instructivo del Obre

tempestad con todos sus rayos y centellas y |ay de éll 
si no llega á tiempo para poner encima de su volumi­
nosa cabeza uno de aquellos maravillosos inventos de 
Francklin!—S. y E. S. os desea y hasta otra, El loco.

Bilbao.—A la llegada del delegado que repre­
sentó en el congreso obrero últimamente celebrado en 
Madrid, á las sociedades de cargadoras del muelle y 
oficios varios de Sestao, las Jautas de ambas socia- 
dades han publicado un Manifiesto aconsejando á los 
obreros que se separen de los obreros políticos, que se 
organicen en sociedades de resistencia sin color polí­
tico y entren á formar parte de la Federación obrera 
nuevamente creada. Somos nosotros de los que consi­
deran necesario combatir á los que explotan á los 
obreros política y económicamente, y nos tendrán 
siempre á su lado obreros como los que firman el M a­
nifiesto indicado.

R e u s.—Esta ciudad vuelve á ser víctima de la 
canalla frailo-burguesa. Al objeto de reventar á la 
sociedad de tipógrafos recientemente constituida y 
quitar del medio al único periódico que aún conserva 
un poco de Vergüenza, La Autonomii^ hanse negado 
los burgueses impresores á cumplir unas bases que 
ya tenían aprobadas y que les fueron presentadas por 
sus obreros hace algunas semanas.

Vese á la legua la hidra frailuna confabulada con 
la burguesía para destruir la Federación local y des­
trozar á la prensa avanzada, que con esta huelga se 
verá obligada á suspender su publicación.

Es de desear que los obreros tipógraícs se nieguen 
rotundamente á trabajar para ningún otro periódico, 
ínterin no cumplan sus compromisos con los obreros 
y no se publiquen todos los diarios que venían publi­
cándose antes.—El corresponsal.

L a  C o F U ñ a »—Tratan de constituirse en socie­
dad de resistencia lós dependientes de comercio de 
esta capital, y al efecto han celebrado una sesión pre­
paratoria, á la que concurrieron cerca de 300, y en 
la que nombraron nna comisión para estudiar el pro­
yecto de reglamento y gestionar los preliminares para 
la constitución de la sociedad.

Por algunos individuos, que sin duda creen de más 
elevada condición tocial su oficio, que el de los demás 
obreros, como consecuencia, se desdeñan de confun­
dirse con ellos por la fatua pretensión de considerarse 
de otra clase, se trataba de no dar á la sociedad carác­
ter de resistencia; pero no prevaleció (esta criterio tan 
pobre, y se va, si no se tergiversa el espíritu dominan-

Lo que no hay en todos los cong-esos, roque - -  - u i ! te á la resistencia, que es la que dará ópimoa frutos.
,h t o  en los que celebran los socialistas y en losdela  ro ha maugurado una serie de | Lo dem.s es música celestial; tan tiranos son los pa-
UniÓD, que son lo mismo y los mismos, es que lo que | tronos de talleres como los de comercios y estableci-
diga uno sea admitido por todos los delegados sin | estas conferencias hay entrada y tribuna libre, 
chistar- lo que sólo hemos visto en los congresos de T offíJos (Tol6d o ) . - 8efíor director de La Revis- \ 
los boriegoB socialistas ee que un delegado hable en ta  Blanca. Desearía que publicase usted los siguien- j
contra de las coaliciones con los partidos burgueses y tes abusos. El jefe de la estación de ésta, llamado Al- \
otro también y otro lo mismo, y otro, y otro, y cien, y fredo Cabeza, obliga á los demás empleados á que se i
que cuando Iglesias hable en pro, todo el mundo se jueguen el dinero en el restanrant de la estación y á | 
calle y al pasar votación votan en favor del parecer que compren en él los géneros que necesitan para co- ;
desú j -̂fe los mismos que antes habían hablado en mer. que allí ee expenden más caros que en loa co- j
contra Esto sólo se ve en los congresos de borregos | mercioe de la población. Como no podía menos de su-

mientos de todas clases, y esto lo saben loa dependien­
tes muy bien, y, por consiguiente, analicen su situa­
ción y colóquense en su debido terreno de lucha como 
loa demás obreros, deponiendo, los que los tengan, esos 
pujos de superioridad... que tan mal sientan á los ex­
plotados.

A la resistencia, pues; á la lucha franca y enérgica

sccialistas compuestos de pastor y rebaño.
¿Por qué El Socialista no siguió copiando á El Tra­

bajo de Sabadell? Porque lo que seguía era favorable 
al congreso. lOh la buena fe de los sociakrosl

ceder, algún empleado, y entre ellos el mozo, ha pro­
testado de semejante imposición no queriendo some­
terse á las axigencias injustas y además inmorales de 
su jefe. Por tai motivo dicho jefe tomó ojeriza al 
mozo, y para vengarse de él, le imponía multas por 
cualquier pretexto, reduciendo á mucho menos las 

En loa primeros dias de la algarada carlista algunos 1 pesetas que cobra meosualmente y con las cuales 
periódico8*de Madrid decían qne habían llegado á la I jj^bía de mantener á su mujer y á sus tres hijo^. El 
capital de España algunos anarquistas catalanes, I advirtió á su jefe que aquello no podía conti-
cnya noticia procedía de la policía gubernativa, y se nuar, que el importe de las cinco maltas que le impuso 
daba relacionándola con los manejos del carlismo, Sin I jj^es lo necesitaba para dar de comer á sus pe
disentir si la noticia era falsa ó cierta, puesto que la 1 quefi^elos, pero como si no; el jefe continuaba marti- 
policía más que nosotros debe saber cuándo llegan j jjgando al pobre mozo hasta que el día 24 del pasado,
anarquistas á Madrid, y sin meternos á averiguar si la 
llegada de uno, ó dos, ó cuatro ácratas es motivo su­
ficiente para que el caso ocupe las columnas de la 
prensa, hemos de declarar qne denota mucha igno­
rancia, ya que no mala fe, pues para mala fe se nece­
sita algo de cacumen, barajar el nombre de los parti­
darios de la autoridad absoluta y que ponen á Dios so-

cansado de tanto sufrir, y al imponerle otra nueva 
multa, pidió que se le explicara el por qué de ella. El 
jefe que por equivocación no lleva la camisa de fuerza, 
contestó que á nadie daba razones de sus actos empu­
jando mientras decía esto á su victima. Este, al verse 
tan mal tratado delante de los demás empleados y de 
los viajeros que aguardaban la llegada del tren, se

bre todas las cosas con los defensores de un régimen acordó de que era hombre y contestó á su esbirro de 
social sin autoridad y que no creen en las cosas del I manera que debía, dándole de puñetazos y de bofe- 
otro mundo. En honor á la verdad hemos de decir, sin gomo hubiera hecho cualquiera en su lugar,
embargo, que las autoridades hacen la honrosa y de- I hasta que los otros funcionarios y la gente del andén 
bida distinción entre nn anarquista y un carlista. I eepataron á los contendientes.

No hace mucho tiempo en Barcelona se encerraba ¿Sabe usted, señor director, cuál ha sido el resultado 
obreros en el castillo de Montjuich por sospechas áQ 1 ¿ q gg^g cuestión? Desemplear al jefe, dirá usted; ó 
que eran anarquistas, y en dicho castillo estuvieron hien procesarle. Pues no, señor; meter en la cárcel al
quince meses para que purgaran el delito que habían pobre mozo y dejar que campe por sus respetos la
cometido de ser anarquistas caso de que lo fuesen. figra Cabeza, y la mujer del mozo y sus hijos que se

Contra los carlistas se usan procedimientos muy mueran de hambre.
distintos Se les conoce'á toaos por sus ideas; se sabe 
de cierto que profesan las carlistas; se les registran 
los domicilios y si se les encuentran documentos 
comprometedores, se les envía á Badajoz ó á Vallado, 
iid, con todos los miramientos debidos á su alcurnia. 
Esta es la para nosotros honrosa distinción que hacen 
las autoridades, y por la cual nos felicitamos y las fe­
licitamos, porque de algúa modo hay que distinguir 
loa asesinos de los liberales, los incendiarios, los 
violadores de doncellas, que obran al seguro, abusan- 
<lo de BU fuerza, pues cuando no está de su parte hu­
yen como los conejos, de los anarquistas, defensores 
de un ideal sublime, y que alguna que oira vez expo­
nen su vida y su libertad por defender lo que creen 
de justicia.

si! ¥

Vn obrero, y debe serlo de verdad, ha escrito un 
ertículo, ó cosa así, contra los anarquistas y L a  R e ­
vista  Blanca  en La Unión Social, de Málaga, órgano 
de la agrupación socialista malagueña. Como nos da 
en la nariz que ese obrero trabaja, y que es socialista 
de buena fe, sólo le decimos que está muy equivocado 
y que compare la conducta pública y privada de los 
anarquistas malagueños y la de su jefe local, para no 
hacerle comparar de más lejos.

Esto es la justicia española.— Vn compañero de la 
metima.

L a JunqueFa.—Compañeros de L a Revista  
Blan ca :

Si malo era el burgués que ee ba ausentado, son tal 
vez peores algunos de los que se han quedddo; prué­
balo el despido de obreros que no ha mocho se veri­
ficó en la fábrica Carreras, habiendo quedado el nú­
mero de los cuarenta trabajadores que en ella había 
reducido á cinco.

Los unos, atribuyen la cau®a de la despedida álos 
«¿ciceros servicios administrativos que el Carreras ha 
prestado á su compañero Bosch.

Nosotros sospechamos qne la casi total paralización 
de esta fábrica, ee debido al gran deseo que sus bur­
gueses tienen de hacer abortar la huelga de ía casa 
Daunis y Gumbau con tanto empeño sostenida por 
parte de loa obreros. Afortunadamente, podemos te­
ner le en la constancia y energía de esos, ya que en 
otras ocasiones dieron prueba de poseer admirable­
mente buenas cualidades. En cuanto al burgués Ca­
rreras debo decir que es un hipócrita ya que siempre 
está acechando el momento que con más disimnlo po­
drá estrechar la aigolla con que tiene sujeto á sus 
operarios. Para concluir, añadiré que no será un vaso 
de agua lo que se derramará el día de la gorda según 
él escribió en cierta ocasión, sino una verdadera

contra los explotadores.
—El patrono Reboredo presentó al Juzgado un do­

cumento falso, que dice había recibido, en que se con­
tienen amenazas para él y sos fincas. Aparece firmado 
por el presidente de la sociedad de carpinteros, y se­
llado; pero que ni firma ni sello son auténticos; según 
mis noticias la firma es completamente distinta y el 
sello difiere algo del auténtico.

¡Esto es el colmol No se recuerda patraña igual. La 
infamia que se pretende es de las que no pueden que­
dar impunes.

Los patronos carpinteros no se atreven á provocar 
abiertamente la huelga; pero van poco á poco despi­
diendo gente insensiblemente, sin que nadie se haga 
cargo, á fin de que, sin dar escándalo, dentro de unas 
semanas se encuentre parada buena parte da los ope­
rarios, y por hambre se vean obligados á sucumbir al 
tirano Reboredo, pero no será así; los carpinteros com­
prenden la trama y se aprestan á deshacerla. Por de 
pronto, creo darán un mitin público desenmascarando 
á los patronos. Después.. lo que se tercie.

— La Emancipación ha publicado un artículo sobre 
cosas de la fábrica de Puig, que han sabido á cuerno 
quemado al alemán, que se despacha á su gueto con­
tra el anónimo autor. No debiera, en verdad, parecer- 
le mal, pues un puñado de ellas es el contenido de los 
artículos en cuestión. Tampoco el devanarse los sesos 
en busca de la persona de su fábrica que facilitara loe 
datos qne le mortifican, pues son tan sabidas de todos 
estas cosas, que no há menester que nadie de dentro 
las diga; son viejas y conocidas por demás.— corres 
poneal.

E s n a ft a * —Compañeros de La  Revista  Blanca . 
^  Salud.

Esperamos la inserción del siguiente comunicado; 
La Comisión de Relaciones á los grupos libertaros

de España.
Habiéndose dado el caso que muchos grupos han

enviado la dirección sin el nombre del mismo, y su­
cediendo que en muchas localidades hay más de un 
grupo, resulta muchas veces que hemos de contestar 
y no sabemos á cuál de los grupos pertenece di^ha con­
testación. Así, pues, esperamos de las entidades liber­
tarlas que cuando escriban pongan el nombre del 
grupo ó que vengan firmadas con el nombre de la 
misma dirección.

Todos los grupos que se lamentan de haber escrito 
á la C. de R. y no hayan tenido contestación, será por 
no haber dirigido bien sus cartas, porque la citada 
O. de R. siempre ha contestado las que ha recibido.

Esperamos, pues, que las entidades libertarias que 
no tengan la dirección de la O. de R. bien tomada, se 
dirijan á la redacción de los periódicos de la idea.

Advertimos á los grupos adheridos á la C. de R. qne 
ésta ee compone de trabajadores, y que es imposible 
sostener la relación si todos no contribuimos con la 
ínfima cantidad de un real mensual.

Vuestros y del ideal.

B a F O e lo n a a —Con la llegada del nuevo gober­
nador Hinojosa coincidirán, según mis noticias, nna 
serie de medidas contraías sociedades obreras. No es­
taría demás qne éstas estuvieran prevenidas, pues 
aunque no se pararán en los medios, á veces se pue - 
den sortear los peligros. El Sr. Hinojosa es buen pun­
tal para la burgnesia, pues durante el proceso de 
Montjuich demostró sus instintos.

—Han empezado los trabajos pare, constituir un 
pacto de solidaridad entre las sociedades de resisten­
cia. Parece quedará constituido dentro de poco.

— La huelga que venían sosteniendo los obreros 
caldereros sa ha dado por terminada. Gracias á unos 
pocos, en quienes se tenía confianza por su seriedad y 
energía; y que ú timamente doblaron el espinazo, se 
ha perdido lo qne era cuestión de pocos días, quizás 
horas; g^nar. Pero si ha habido quien descuidó su dig­
nidad de obrero, en cambio los que ejercían cargos de 
la junta ban emigrado antes que sucumbirá sos ex­
plotadores. Algunos se encuentran en la Habana 
otros trabajan en la isla de Malbrca. No todos son 
degenerados.— corresponsal.

S a n  F e l i u  d e  G u i x o l s . —Compañeros de
La  R evista  Blan ca .

Salud.
El malestar es general entre loa obreros de esta 

comarca, particularmente los corchotaponeros, por. 
falta de trabajo.

Cada semana van quedando más sin ocupación, y , 
por ende sin pan, haclénlose imposible el poderlos 
socorrer metálicamente por ser tan crecido el número 
de loe que se encuentran en situación precaria.

Si no se halla una pronta solución á este conflet 
no se puede decir cómo acabará.

Los parados han celebrado reuniones, y entre los 
diversos pareceres emitidos escogió la mayoría el de 
nombrar una comisión pare qne se entendiera con las 
autoridades, etc. etc., demostrando, una vez más, que 
la mayoría es la rémora de todo cuanto tiende á pro­
greso, por la mala fe de los que a explotan y por su 
crasa ignorancia.

Como sabemos por experiencia que estas cuestiones, 
puestas en manos de la autoridad, no dau ningún re­
sultado beneficioso para los obreros, es por lo q i 
demos decir que es perder lastimosamente un tiempo 
precioso, que podía dar mejor resultado empleado de 
diferente modo.

Es más elevado el fin que persiguen las sociedades 
obreras. La juBtícia y la razón deben guiarlas en todas 
las circunstancias que atraviesan; jamás pedir protec- 
ciÓQ ni amparo á las autoridades, que se ríen de nues­
tra estupidez y cobardía.

Es sencillamente nna locura esperar el maná de los 
que, en vez de campos, fábricas y talleres, solamente 
disponen de hospitales, presidios y guardias civiles... 
para satisfacer las más apremiantes necesidades de 
todos los qne piden.

Cuando los obreros no tienen pan ni trabajo, deben 
tener en cuenta qne para obtenerlo dignamente no 
han de pedirlo con humillaciones de ningún género, 
ni han de esperarlo de sus consejeros, que viven de 
BUS cuotas, sino simplemente exigiéndolo á la burgue­
sía de la manera más enérgica y procurar convencerla 
lo más pronto posible, rebajando las horas de jornal 
necesarias para que todos podamos trabajar y comer,
Ó á la huelga general.

No siendo así, sólo nos esperan miseria y privacio­
nes. Ya qne la maquinaria todo lo invade, puesta 
como está en poder de la burguesía, representando de 
esta manera la muerte lenta de la mayoría de los tra­
bajadores, es de estúpidos y cobardes el dejarnos 
robar el producto que ellas reportan, y que constitu­
ye por sí solo ol bienestar de todos los que sufrimos 
sus funestas consecuencias.

Despierta, obrero. El indiferentismo en que miras 
las causas que tales efectos te brindan, bace qne mien 
tras nuestros explotadores revientan de satisfechos, 
nos morimos de hambre y miseria los que todo lo pro­
ducimos.

No me digas que te faltan fuerzas para impedirlo. 
Lo que nos falta es... vergüenza.

Se despide hasta otra, El corresponsal.
R i l b a o . —Los maestros barberos-peluqueros han 

publicado una hoja declarando traidores á loa hurgue • 
sea Salernt y á Iribarren, por negarse estos tipos á 
cerrar sus establecimientos antes de la hora en que lo 
hacen.

Los obreros de estos maestros, fueron socorridos 
por la Bcciedad de dependientes de barbería y por la 
de los maestros y luego colocados en otras barberías, 
de las cuales ee ban salido para ir á las de los maes­
tros traidores, engañados por é^tos sin duda.

Estos obreros indignos merecen ser conocidos por 
todos y son Germán Poncela y Fructuoso Vallecillo.

-  Ss han reunido los dependientes de comercio 
para formar una sociedad de resistencia.

Hora era ya de qae estos modernos parias pensaran 
en mejorar pu suerte.

H o s t a f p a n e h s  (Barcelona).—Compañeros de
La  R evista  B lanca ;

Salud.
Lee participamos que varios jóvenes nos hemos 

constituido en grupo con el nombre de Despertar, con 
el propósito de propagar la verdad, que es el ideal 
ácrata hasta donde lleguen nuestros esfuerzos.

Pedimos relación con los demás grupos para llevar 
á la práctica todas h-s iniciativas pofibles.

Dirección: Carretera Cruz Cubierta, núm. (1). 
(Hostafranebs) A. Betnades. Barcelona.
L a  B i s b a l .  — Compañeros de L a  Revista  

B lan ca ; E u virtud de la reunión general que celebró 
ia sociedad de taponeros <La Alianza Corchera;> de 
esta villa, no puedo más que comunicaros los acuer­
dos tomados, ya que los considero de suma importan­
cia para el bien del obrero. Siendo el acuerdo el de
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repararse de la Federación, por considerar que está­
bamos en medio de algunos mangoneadores y ador­
mideras, loa que no se interesan más que de conservar 
«1 turrón (del que según se ve son mny amantes), 
sin cuidarse del bien del proletariado, con lo que lo 
pongo en conocimiento de las demás secciones fede­
radas porque despiertan del letárgico suefio qne es­
tán durmiendo y de todas las federaciones, porque no 
jarean que sea objeto del egoísmo, siendo así qne 
lesean tener las mismas relaciones con todas las de- 
lás sociedades y federaciones qae hay y pueda haber. 
Asimismo se acordó constituir una federación local 

3r considerar que darían más buenos resultados y 
mando menos no habría ninguna de estas sanguijue- 

'las que chupase los intereses del proletario.
Vuestro compañero que os desea salud y R. S.—El 

corresponsal.
Manresa.—En esta ciudad se han desarrollado 

Bucefos muy graves; pero no tenemos noticias direc­
tas y hemos de concretarnos á reproducir lo que dice 
la prensa burguesa que ha pasado por la censura de 
Barcelona.

ün telegrama de El Itnparcial decía;
«Noticias de Manresa dan cuenta de que un grupo 

de huelguistas ha atropellado á varios esqairols de 
ios que acadieron á iuscribiree para trabajar en la 
fábrica de Bertrán Tous y Henrich.

Otros apedrearon al fabricante Roca y su esposa.
La intervención del comandante militar disolvió 

los grupos.
86 han enviado fuerzas á Manresa para garantir la 

-libertad del trabajo (1).
Se han hecho varias prisiones.^
Los fabricantes han acordado abrir las fábricas y 

encender las calderas dando trabajo á cuantoe se pre­
senten.

8e generalizan las huelgas en la cuenca del Ter.
Parece que se extenderá á la provincia de Gerona, 

por acuerdo de la junta obrera».
Á última hora la prensa burguesa dice que se han 

abierto las fábricas, qne ningún obrero ha entrado en 
ellas, y i)oe se ha reproducido el orden.

Paradas (Sevilla).—Se ha constitaído an grapo 
de ibertarios denomiaado Liquidación social, con 
ánimos de propagar nuestras ideas.

SXT&RIOR
FRANCIA

París-—Ha sido presentada á la Oámara de di­
putados por los partidarios de Gu '''u proyecto de 
ley reconociendo el derecho á la huelga. Eu ella se 
declara qne para ser reconocido este derecho debe ser 
la huelga acordada por mayoría de votos.

—Ultimamente se ha celebrado en la Bolsa del Tra­
bajo una importante reunión para protestar contra la 
guerra. Los delegados de las sociedades inglesas han 
presentado un Manifiesto firmado por los obreros de 
su país.

La reunión ha sido grande en entnsiasmo, afirmau- 
-do los obreros franceses é ingleses el deber de no ma­
tarse unos con otros para engordar á loa capitalistas.

A este propósito, dice Delesalle, puesto que los 
obreros son los que van á la guerra, lo que importa 
es que rebasen ir á las armas.

La huelga militar.
—La Educación Libertaria se ha transformado des­

de primero de este mes en Revista meniual. Colabo­
ran en ella, entre otros, nuestros amigos y compañe­
ros Delesalle, Malato, Remy, Girard y Janvion.

—El domingo y jueves de la semana úl tima tu­
vieron lugar las primeras representaciones del drama 
libertario en cuatro actos, Vera un monde nou veau, 
original de nuestro compañero Jorge Vargas.

La obra presentada por el Teatro Social, produjo 
excelente efecto, cupiéndole un desempeño muy no­
table.

El autor ha querido cumplir con los deberes auste­
ros que le impone los primores de su pluma. En los 
tiempos actuales hay que hacer arte transcendental, 
substancioso. Toda producción literaria que se consu 
ma en el lujo de la amenidad insubstancial, acusa

(1) Esta libertad del trabajo consiste en sitiar por 
hambre á loe obreros y después ofrecerles un men­
drugo de pan. El que no lo acepta es un perturbador, 
y el que lo acepta un honrado obrero. ¡Gr*nujas!
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Stock.—Sí, á fe, señor Hovstad. Me 
propongo combatir ese principio falaz 
<iue dice; <La voz de la verdad es la del 
mayor número.» ¿Qué son generalmente 
las verdades que la mayoría proclama? 
Verdades tan viejas que andan ya del 
crépitas. Y  cuando una verdad se ha he 
cho tan vieja, señores, sería mejor lla­
marla una mentira, porque en mentira 
está á punto de transformarse,

(Bisas y  exclamaciones de desdén )  
Podéis creerme ó no; pero las ver­

dades no duran tanto como Matu­
salén, según suele pensarse. Una ver­
dad normalmente establecida apenas vi* 
ve más que quince ó veinte años á lo 
sumo. Y  esas verdades viejas, horrible­
mente consumidas, son las únicas de que 
se apodera la mayoría, recomendándolas 
á la sociedad como una bnena y sana 
alimentación. ¿Qaésubstancia puede en­
contrarse en tales alimentos? Oajuro que 
ninguna; creedme á mí. que soy mé 

ico, y debo saberlo. Se parecen á los 
arenques salados del año anterior, á los 
^mones salados rancios y enmohecidos. 
Y  he ahí el origen del escorbuto mo-

una inteligencia combatida por las enfermedades so­
ciales existentes.

Nuestro aplauso, pues, al compañero Vargas, que 
ha unido á la belleza del ritmo los resplandores de la 
verdad social.

—El grupo de la juventud socialista de Valréas, ha 
publicado también una enérgica protesta contra el go­
bierno qne ha prohibido la celebración del Congreso 
obrero revolucionario.

Censura fuertemente al socialista Millerand, por 
haber aceptado leyes contrarias al espíritu de liber­
tad qne predomina en los partidos avanzados.

Lyon.—¿Habrá miedo?... Una numerosa banda 
de polizontes ha llegado procedente de París, con el 
propósito de verificar algunas deteuciones, por su­
puesto, escandalosas.

Asómbrense nuestros lectores. Se ha descubierto un 
complot; la prensa burguesa uo dice si grande ó pe­
queño, pero en fin, se trataba de ssesinar al presiden­
te de la república.

Ahí va el perfil de la obra policiaca. Penetra un 
hombre en la oficina de la sociedad eléctrica de Nimes. 
Roba 2.600 francos. Huye y entra en la estación á 
compraran billete de 1.* clase para París. No tiene 
aliento para llegar á la capital y baja en Orange. Un 
inspector de policía fija su mirada en el sujeto todo 
lleno de manchas negras, que, segúu rezan los perió­
dicos, se las había producido luego de cometido el 
robo al escaparse por la chimenea. El inspector le 
detiene, le registra y irecristol encuentra en sus bol­
sillos todo el plan de! complot anarquista.

Burda es la trama, y, no obstante, prosperará, gra­
cias á los pueblos imbéciles.

Pero torpea son estas autoridades si creen que con 
ello van á dominar el espíritu de rebeldía que se agi­
ta en todos los generosos corazones.

Pont de l ’Arclie.—E q este pueblo normando 
los huelguistas dan que hacer á lo. -  • '....rmes. A pe­
sar de las patrullas que rscorren la población, no ha 
podido evitarse que hombres y mujeres hayan ocasio­
nado grandes desperfectos en loa talleres paralizados.

Xoulouse.—Obreros panaderos. La tropa subs­
tituye á los huelguistas.

Annonay — Huelga de carreteros. La valiente
resistencia ha motivado el cese de la circulación que 
algunos burgueses intentabau.

Ropdeaux. —Los obreros inscritos en la Com­
pañía de navegación, han paralizado los trabajos.

Salnt-Etienne.—Los empleados en los tran­
vías eléctricos están en huelga. Piden aumento de 
jornal y rebaja de horas de servicio.

Lens.—Lop mineros piden disminucióu en las ho­
ras de trabajo.

Marsella.—Para que se convenza quien quiera 
de cómo va de religión el Estado republicano, publi­
camos la noticia de que en la iglesia de Saint Cannat 
se ha celebrado una misa dedicada á los quintos del 
actual reemplazo. La entrada ha sido por invitación y 
dirigida á todos los recién ingresados en filas. Firma 
ban la invitación tres generales y el comandante en 
jefe de este ejército.

Sin comentarios.
BÉLGICA

Bruselas.—La revista mensual libertaria in ­
ternacional L'Effort, en su primer número con­
tiene el slgniente sumario; sA nuestros lectores 
—Los perseguidos (fotografías), por Paul Sainte Bri- 
gitte.— La educación libertaria y el método científico, 
por E. Giranlt.—Libro de Memorias de un solitario, por 
Jorg Rene.—Las enfermedades del pobre, por el doctor 
i  Bclepíade.- -La sitnación del obrero panadero, por 
A. Biiiet.—Variedades.—Libros.—Pequeña correspon­
dencia.»

Tan importante publicación puede adquirirse en los 
siguientes puntos:

Bélgica—Ohauseée Saint-Pierrs, 28. Bru?elas.
Francia.—Rué Ste. Barbe, 59. Marsella.
Precios de suscripción para España y Francia, 2 

francos cada afío (1).

(1) Esta Revista ha nombrado corresponsal á nues- 
amigo y compañero Bonafulla.— de la R.)

Souvret.—El jueves pasado tuvo lugar en la 
Maison du Peuple una conferencia pública, en la que 
nuestro compañero J. Flaustler disertó sobre «El cre­
púsculo de los dioses».

Il'eluy Arquenn.es.—También en esta locali­
dad se ha empezado un curso de conferencias sobre 
«Dogma y ciencia».

La concurrencia es numerosa y es de presumir se­
guirá siéndolo, dado el éxito satisfactorio de la pri­
mera.

ALEMANIA

B e r l í n . —Durante la última semana han sido re" 
cogidos en los asilos municipales 1.300 personas que 
estaban sin albergue por la resistencia de los propie­
tarios.

¿Motivo? Allá va: Porque tienen hijos.
Los propietarios de Berlín, como de algunos otros 

pantos, rehúsan alquilar habitación á los matrimonios 
qne tienen hijos, produciendo tamaña resolución muy 
tristes conflictos.

¿Habrá que añadir comentarios á esta noticia? Mu­
chos se los merece y severos, lerribles, odiosos.

Hacia la prostitución camina la sociedad presente- 
Quizá una vez en el abismo consiga la tierra dar una 
mejor semilla.

Hasta la hora de publicar esta noticia no sabemos 
que de tan triste confiieto ee hayan ocupado los so­
cialistas que ocupan butaca en el Parlamento.

Ni lo harán.

ING LATERR A

Londres.—El grupo socialista-anárquico Causa 
y Efectos ha publicado un número único reivindican­
do á Bresci, haciendo el análisis, buscando la causa y 
comentándola serenamente.

Está en los propósitos de este grupo publicar den­
tro de poco un periódico italiano en esta capital.

Bhonda—Valleye,—Tres mil quinientos mi­
neros 8*% han declarado en huelga. Piden que no se 
admita en los trabajos á los obreros que no pertenez­
can á la Federación.

AM ÉRICA

Patterson. —Nuestro colega Germinal ha reapa­
recido con importantes mejoras.

Sus ediciones serán publicadas á la vez en francés 
é inglés,

—Se ha constituido un grupo de compañeros de to­
dos los países. Su objeto es la difusión de todas las 
lenguas.

Buenos Aires.—Una nueva época de movi­
miento y organización gremial principia ó desarrollar­
se en esta ciudad.

La aguda crisis por que atraviesa la clase obrera 
desde hace algunos meses, no podía dar otro resalta 
do que este despertar saludable de los obreros cons­
cientes, que se agitan ó invitan á sus compañeros de 
miseria á nnirsé para luchar por su mejoramiento y 
emancipación. Una prueba palpable de la agitación 
obrera que de nuevo principia á operarse, es la re­
unión de propaganda convocada por la sociedad de 
obreros albañiles, una de las que siempre estuvleroñ 
á la cabeza del movimiento reivindicador, la que pro­
mete ser magna, porque á ella concurrirán obreros de 
todos los gremios y delegaciones de las otras socieda­
des obreras y por las resoluciones de eran transceo- 
denda que deben tomarse.

La sociedad de obreros tipógrafos ha publicado 
también una elocuente circular invitando á loa obre­
ros del ramo á dicha reunión.

Por nuestra parte incitamos á todos loa obreros á 
interesarse por ia anunciada asamblea, y especialmen­
te al elemento libertario para dejar sentir su influen­
cia de trabajadores revoiuciouarios entre las masas 
obreras.

Las sociedades de resistencia son aún para nosotros 
un puesto de combate, y la huelga, con tendencia á 
hacerla general y universal, una de las aspiraciones 
más revolucionarias.

L. Bonapdlla.
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ral que aqueja á todas las sociedades.
Aslaksen.—Me parece que el respe­

table orador se aparta mucho de su pro­
grama.

Burg.—Soy del parecer del presidente.
Stock,—¡Vaya, Pedro! Tú has perdido 

completamente la cabeza. Me c'fio en 
absoluto á los términos de la cuestión, 
puesto que estoy hablando precisamente 
de esa mayoría, de esa maldita mayoría 
que envenena las fuentes de nuestra vi­
da intelectual y que corrompe el suelo 
que pisamos.

Hovstad.—Y  la gran mayoría, la 
mayoría liberal del pueblo, obra así, por­
que es lo bastante sensata para limitar­
se á aprobar las verdades indiscutibles 
las reconocidas por todos desde hace 
mucho tiempo.

Stock.—¡Obi Mi querido señor Ho­
vstad, no hablemos de verdades indiscu- 
tiblts, Las verdades que la muchedum­
bre y la mayoría admiten son verdades 
que como tales juzgaban los hombres 
progresivos en tiempo de nuestros abue­
los. Nosotros, los honabres de hoy, no 
las admitimos ya, y creo que, si hay al-

Hovstad. (Orüando.)—J?ruéhQlo, doc 
tor Stockmann. ¿Cuándo he dicho yo eso 
en letras de molde?

Stock. (B^Jlexionando.)—Jimia, ¡por 
Cristo, que tiene usted razón!, jamás ha 
tenido usté 1 esa franqueza. Pero en fin,

■ oniero ponerle usted entre la es- 
pana y .a pared, señor Hovstid. Que­
demos en que el librepensador soy yo. Y  
voy á probaros científicamente y á con- 
venceros de que el Diario d-’l Pueblo se 
burla de vosotros cuando os sale con la 
cantilena de que la clase baja, la gran 
masa, la muchedumbre es lo más esco­
gido, la flor y nata de la nación. No es 
más que una mentira de periódicos, co­
mo debéis comprender, El populacho no 
es más que la materia primera de que 
ha de extraerse el verdadero pueblo. 

(Murmullos, risas y  rumores.)
Sí: ¿no es oso lo que pasa por todas 

partea en este mundo? ¿Qué diferencia 
hay entre loa animales bien cuidados y 
mal cuidados? No tenéis más que mirar 
una gallina ordinaria de campesino, pu­
ro pellejo sobre uua armazón desmirria­
da de huesos. ¡Aquello no vale nada! ¿Y

7.

DARES Y_T0MARES
Abrimos hoy esta nneva sección para insertar ea. 

ella los escritos que hasta ahora se han publicado en 
la de «Movimiento social» y que más que de tal tienen 
carácter de polémica, como, por ejemplo, alguna de la<{ 
cartas que recibimos de San Feliu de Guixols, Pala- 
frugell, Palamós, Bilbao,etc.; advirtiendo que todo lo 
que se inserte en «Dares y Tomares», salvo loqu e 
vaya contra los socialistas adormideras, porque éstos 
ya tienen periódico, podrá ser contestado con entera 
libertad, rogando únicamente que se guarden las 
consideraciones que esta misma libertad obliga y que 
se sea lo más breve posible.

Alicante.—Esos ambiciosos á lo Millerand y 
partidarios en España de los Iglesias, el santón desús 
anhelos, son tan ambiciosos y rastreros, que en vez de 
unir á los trabajadores, como ellos dicen, lo qne ha­
cen es desorganizarles. Como prueba tenemos la car­
ta inserta en El Socialista y escrita por uno de eus 
corifeos de aquí, Áogel Martínez.

Entre otras cosas, dice:
«81 se comprende que muchos compañeros necesi­

tan un consejero perenne, ¿cómo se ha hecho ^  sa­
crificio de mandar delegado á un congreso cuyos 
acuerdos no se han de cumplir, so pena de perecer? 
Porque si se reconoce la necesidad de que alguien 
contenga á los compañeros más impacientes y menos 
instruidos, ¿cómo se los va á dejar en su complete 
autonomía, no iguoraudo, como no se iguora, que esto 
sería la derrota?

¡Cuán poco se ha meditado este asuntol»
Antes de desbarrar de esta manera vale la pena de 

enterarse de lo que se trae entre manos; quien así es­
cribe podrá saber lo que es un rebaño de ovejas, pero 
no lo que es una colectividad obrera. ¿Por qué ha de 
perecer una sociedad autónoma? ¿Es que cuando el 
obrero se emancipe del ronzal burgués ha de quedar 
amarrado al ronzal socialista? Si ese Martínez nece­
sita que Iglesias le diga cuándo ha de hablar, que se 
convierta en fonógrafo; nosotros queremos hablar 
cuando nos venga en ganas y decir lo que nos pa­
rezca.

Además, ¿cómo uo ha comprendido el fonógrafo de 
Iglesias qne las sociedades que constan como de Ali­
cante son las de Alcoy, que pertenecen á nuestra fe­
deración?

En vez de ocuparse ese Martínez de lo que no en­
tiende, más le valiera que cuidara su jardín lleno de 
santos, capillas y cajas de limosna para sacar del^pur- 
gatorio las almas de los jefes socialistas.

Si los toneleros de Alicante nos hemos adherido at 
congreso obrero celebrado en Madrid, es porque eaU • 
mos cansados de ser rebaño de santones.

¡Alerta, trabajadoies alicantinosl Ya que hemos 
principiado á luchar por nuestra libertad, no caiga 
mos en la esclavitud da los reyezuelos de blusa... cuan­
do hacen de obrero —José Gómez, operario tonelera,

P a la . fp u 0 6 l l . —Compañero director de el So-
PLEMENTO, Salud.

A juzgar por lo que veo, más ó menos veladamente. 
simulan tomar vela en ei entierro de una entídad, 
obrera qne agoniza por sus propios desacierfc.s la 
mayor parte de loa prohombre? que á tan miserable 
estado la han conducido; ayer, inexpertos jóvenes 
sobrados de entusiasmo, pero faltos de conocimientas 
societarios y mucho más sociológicos, pretenden an a ­
tematizar desde Oilonge hasta la quinta geueractóa 
de los que se separan del mangoneo que hacen algs 
ñas figuras de oropel de uua colectividad obrera mái 
digna de mejor suerte que la que la deparan algunos 
visibles ó ineptos en tales asuntos; hoy, otro de loa ta­
les, adornado de condiciones tan recomendables come 
BUS compinches, émulos en miniatura de los Iglesia« 
y Quejidos, intenta también desde La Redención Obra 
ra echar su cuarto á espadas y tirar alguna burda 
ehinüa á algunos obreros que se preciaa de libertarios, 
sin echar de ver el i Qi*eUz e icrlbiente q ue sus mismac 
palabras se dan de cachetea con el sentido común y 
con loa más rudimentarios principios de ilustracióz 
que deben caracterizar á los repreáentantes in albis d  < 
una corporación obrera. El párrafo ea cuestión no tía
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presurar su fin. Y, p o- otra parto, no 
son elloa los que constituyen el peligro 
más inminente para la sociedad: no son 
ellos los envenenadores más activos qn« 
nuestras fuentes intelectuales y del sue­
lo que pisamos; no son ellos los enemi­
gos más peligroeos de la verdad y de lo, 
libertad en nuestra sociedad.

Gritos de TODOS lados. —¿Pa§s quié- 
L6S? ¿Quiénes 8 n entonces? ¡QuelodigaS

Stock.—Lo diré, podéis estar eegiirus. 
Y  he ahí precisamente el gran descu­
brimiento que hice ayer. (Alzando Itt 
voz.) El enemigo más peligroso de (a 
verdad y de la libertad es la mayoría 
compacta. Sí, ia maldita mayoría coia- 
pauta y liberal.., esa. Ahora ya lo sabéis.

(Tumulto enorme. Los más de los concu­
rrentes gritan,patalean y silban. Algunos 
viejos c.imbian tmradas furtivas y  parece/» 
regocijarse. Catalina se levapta llena de 
ansiedad; Eiüf y  Martí ■] se dirigen en ac­
titud amenazadora hacia dos muchacha» 
gue alborotan, Aslaksen toca la campa­
nilla y  reclama silencio. Hovatad y  Rilling  
hablan, sin gue sta posible oirles. Porfié»  
se restablece el orden.)

Ayuntamiento de Madrid
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ne desperdicio, y  para honra y  gloria de en autor,- que 
de eegnro me io agradecerá, lo copio íntegro. Dice 
así: «Pasando por encima de qne aqni (me refiero ála 
Federación corcho-taponera de Gerona), los obreros 
qne se precian de ser los más inteligentes, los qne 
alardean más de libertarios, se separan de la asocia­
ción, por no poder tomar el bastón de mando. >

Cjuqne el bastón da mando, ¿eh? Pues mire usted,
sefior maestro; nosotros, qne nos preciamos, no de
inteligentes, pero sí de libertarios, creíamos (y dis­
pense usted si, á pesar suyo, a^í seguimos creyéBdolo) 
que los ácratas abominan todos los bastones de man­
do habidos y por haber, y en consecuencia, necesaria- 
merte son ellos los primeros en dar el ejemplo y 
mostrarse desinteresadcs en no ejercer la tutela, que 
combaten por considerarla perniciosa á los intereses 
comunes del desheredado. Las suposiciones gratuitas 
que no estén en relación con hechos reales y concre­
tos, son piedras echadas á la luna qne no pueden ha­
cer blanco al astro noctorr o, y las sandeces que se 
estampan en letras de molde, por más qne sean di* 
chas por aspirantes á figuras obreras visibles, corren 
el peligro de pasar como tales, si hay qnlen procura 
tomarlas la filiación y mostrársela á los cándidos 
obreros.

Y  afortunadamente, aunque en poca cantidad, im­
pera la lógica y buen sentidc, para que do pasen des­
apercibidas ciertas alusiones maquiaTÓlicas echadas al 
YUelo de la pública opinión con ánimo de sacar partí 
do de las circunstancias loe qne intentan hacer co­
mulgar con ruedas de molino al desposeído del patri­
monio universal. Pueóe, tin embargo, que el prurito 
de la endiosada vanidad, acompasada casi siempre 
de BU hermana gemela, la ignorancia, no fuese del 
todo ajena á tales alardes; todo sería posible en estos 
mismos qne ayer se dabau el ealificativo de anarquis­
tas autoritarios, y hoy creen, según su modo de seña­
lar, que seiía tan natural que loe libertarios (sin abdi­
car de sus ideales) empuñaran el bastón de mando.

]Oh poder del mangoneo; oh insnlsa exhibición; 
qué abigarrado conjunto nos muestras á cada momen- 
tol—El Corresponsal.

Memorias de vn revolucionario, por Pedro Kro- 
potkin; voluraen de 240 páginas, 2 pesetas.

Dios y  el Estado, por Miguel Bakounine; segun­
da edición española, volumen de 140 páginas, un 
ejemplar, 0,75 pesetas; paquete de 10 ejempla­
res, 6 pesetas.

Entre campesinos, por Enrique Malatesta; cuar­
ta edición española, tomo de 64 páginas, un ejem­
plar, 0,30 pesetas; paquete de 10 ejemplares, 2,25 
pesetas.

En prensa; Le» c o n is ta  del pan, cuarta edición 
española, una peseta ejemplar; paquete de 6 ejem­
plares en adelante, el 20 por lUO de descuento.

DICHOS Y HECHOS
Hemos recibido una carta-abierta, firmada por nues­

tro amigo Luis Hoset, contestando á la hoja que An­
tonio Cintat de Valle publicó replicando á un remi­
tido inserto en este Supleqcento, hoja que nos envió 
el autor y que, como recordarán nuestros lectores, no 
quisimos publicar, porque en lugar de defenderse de 
los cargos qne se le habían hecho, insultaba á colec­
tividades que ninguna intervención habían tenido en 
el asunto, y como no publicamos la hoja mencionada, 
creemos que tampoco debemos publicar la carta abier­
ta que la contesta á pesar de que se trata de un aml 
go y de que el escrito está mny bien resonado. Que se 
nos dispense esta actitnd, qne consideramos recta.

Hace así como tres semanas, que recibimos una car­
ta de un compañero de Málaga, &imsAa por su puño y  
letra, reseñándonos una sesión tumnltnosa habida en 
ia Federación Malagueña, á consecuencia de haberse 
teiebrado en aquel loeal una reunión política, cosa 
• iue, al decir del firmante de la carta, no autorizaba el 
reglamento déla  Federación, y qne, al entender del 
g.-heinador de aqnella provincia, constituía una falta,

por cuanto la Federación susodicha es económica y no 
política, según rezan sus Estatutos, y por cuya falta 
la primera autoridad de la provincia impuso una mui- 
a ó la expresada entidad. Nos decía además el com­
pañero, autor de la carta en cuestión, que firmaba por 
su puño y  letra  ̂ que entre el elemento genuinamente 
obrero de Málaga se veía con disgusto la tendencia 
política que habían adoptado algunos elementos de la 
Federaeíóa Malagueña en provecho propio, y qne, por 
todo lo expuesto, peligraba la vida de la entidad ci­
tada y, además, 1.700 pesetas que había reunido y co ­
locado en el Banco.

Como la carta era muy larga y de interés puramen­
te loeal, nos hicimos cargo de su espíritu y publica­
mos el siguiente suelto;

«En la Federación Malagueña se ha metido el de­
monio en forma de aspirante á concejal y á diputado, 
y reluciente como 1.700 pesetas que ha renoido aque­
lla entidad. Donde hay ambiciosos y dinero no hay 
armonía. La Federación Malagueña no será, si ha de 
ser nido de charlatanes ron vistas á los cargos públi­
cos y á la explotación de los humildes, á lo que son 
tan aficionados cierta-' gentes. ]Guerra sin cuartel á 
todos ios explotador . del pueblo!»

El presidente de la Federación Malagueña, D. Enri­
que G. Oestino, y además de esto abogado, volviendo 
por la dignidad de la asociación que preside, ya que 
nada se le decía á él directamente, ó creyéndose alu 
dido, hay que suponer que sin motivo fundado por 
parte de so nobleza y desinterés en favor de los obre­
ros malagueños, nos ha escrito una carta en la que, 
por toda razón, nos dice aque se imponía una rectifica 
ción completa» de nuestro suelto, incluyendo esta rec­
tificación escrita ó en gueto, y además pronusciando 
palabras que, aunque no entendimos bien, nos saben 
á amenaza de llevarnos á los Tribunales, y, natural­
mente, no rectificamos.

Publicado el número anterior, y á consecuencia del 
contenido de la carta que El Socialista publicó de en 
corresponsal en Alicante, cotejamos ios datos qne 
nosotros hemos emitido del Congreso de Sociedades 
obreras, con los publicados en el Manifiesto, y resolta 
que en este documento, que debe considerarse el 
oficial, no constan más sociedades de Alicante que la 
de toneleros y la de zapateros. Por lo tanto, nosotros, 
al tomar nota de las actas, padecimos un error. El 
corresponsal de El Socialista en Ali<'ante, podía com­
prender que La  Revista Blanca no es órgano oficial 
de nadie, y que, en sus informaciones, cabe error.

Si en él no háblese existido mala intención, no se 
hubiera aprovechado de nna equivocación nuestra 
para tratar de tramposo al Congreso de Sociedades 
obreras.

nos atuigoB que no les contrariarán en nada; al con­
trario, Ies ayudaremos, si la ayuda no ha de robarnos 
tiempo á la propaganda del ideal y á la libertad de 
los obreros jerezanos, por la cual trabajamos hoy con 
ánimo de alcanzarla, por poco que los compañeros de 
provincias agiten la opinión en este sentido.

Mañana domingo, día 11, se inscribirá civilmente 
un niño de nuestros compañeros de Barcelona, Juana 
Cortés y Joaquín Salvador, con los nombres de Par- 
sons, Lingg y Spies. El obrero que desee concurrir al 
acto, que á las nueve y media de la mañana esté en 
la carretera de la Crnz-cubierta, 201, 2.°, 1.̂ .

Al niño le deseamos inteligencia, á la madre buena 
salud y al padre que se guarde de los fanáticos como 
Marzo.

Según leemos en nuestro querido colega La Frater­
nidad, de Gijóü,en adelante dicho periódico se publi­
cará semaualmente y por suscripción, bajo el siguien­
te precio: Año, cuatro pesetas; seis meses, dos; trimes­
tre, una; paquete de 25 ejemplares, 75 céntimos; nú­
mero suelto, cinco.

La dirección es, calle del Carmen, 40, bajo, Gijón.

Por encargo de la Oficina Regional de la Federa­
ción obrera recientemente creada, encarecemos á las 
sociedades adheridas al pacto de solidaridad, que en­
víen á aquella Oficina alguna cantidad á cuenta de 
lo poco qne habrán de satisfacer á fin de año, para 
sufragar los gastos que ocasione aquella Oficina. Los 
qne ha hecho hasta ahora en papel timbrado, sobres, 
selles y demás, lo ha adelantado la Federación local 
de Gerona. Suplicamos á los delegados qne asistieron 
al Congreso, que tomen el asunto con interés.

Tenemos la satisfacción de participar á nuestros 
compañeros que Callís está en libertad y que reside 
eo Valencia. Ha estado algo enfermo, y gracias á la 
solidaridad de ios amigos valencianos, está del todo 
restablecido. En la carta qne nos ha escrito demuestra 
ánimo y que tiene muchos proyectos, uno de los cua­
les es agitar la opinión eu favor de la revisión del pro­
ceso de Montjuicb.

Nuestros amigos ya saben lo que pensamos sobre 
el particular. En libertad ios presos, la revisión que 
hace falta ha de hacerla el pueblo el día que le venga 
á mano. Ante la inocencia legal de los condenados en 
Montjuicb y la libertad de los condenados en Jerez, 
obtamoB por esta libertad, aunque para lograrla haya­
mos de hacer lo mismo que hemos hecho para lograr 
la otra, y algo más si hace falta. No obstante, Callís 
y los que como él piensan, tendrán en nosotros bue-

-  La comisión de la sociedad La Antorcha Galaica, 
de la Corufía, encargada de la preparación del 
mitin en favor de la libertad de los presos de Jerez, 
tomó la iniciativa para la celebración de mitins en 
todas las poblaciones de Galicia que sea posible, y al 
efecto, convocó á todas las sociedades de resistencia 
y democráticas de esta localidad para que nna delega­
ción de las mismas se reúna el día 7 en su local social 
(escuela laica), con objeto de dar conocimiento de la 
iniciativa dicha, que seguramente será aprobada por 
todas si la escasez de recursos no viene á impedirlo. 
La comisión está verdaderamente encariñada con este 
proyecto de excursión de propaganda, que cuenta al­
canzará á una docena de poblaciones, y en la que to­
marán parte una ó dos personas de Madrid iniciadas 
en la campaña de Jerez.

Es verdaderamente una hermosa idea que anhela­
mos ver realizada. No vamos á señalar el por qué, pero 
es el caso que por todas partes se hacen exenrsiones 
de propaganda menos por Galicia, más necesitada de 
ellas que ninguna.

No escatimen las sociedades déla Ooruña su apo­
yo, pues ellas serán la base sobre que se desarrollará 
la indicada iniciativa.

Mañana cumplen trece años que cinco compañeros 
nuestros de Chicago, fueron asesinados por la burguesía 
de aquel país.

Por la trágica muerte que tuvieron, y por el valor y  
entereza que demostraron, son dignos de que les recorde­
mos con cariño.

En el número próodmo publicaremos algunos trabajos 
que hemos recibido, dedicados al triste suceso que recor­
damos.

A  favor de un compañero enfermo en Algeciras ó 
en Gibraltar, ó en ambas localidades, puesto que la 
carta que nos comunica la noticia no lo expresa, se 
recaudaron las siguientes pesetas:

H. O., 1; A. G., 1; O. P., 1; M. M.. 1; J. F., 1; N. G., 
1; B., 1; A. J., 0,60; J. S., 0,5q; R., 0,50; J. M., 0,50.

De tres sombrereros de Torrijos, y para los del mis­
mo oficio que están en huelga en Lisboa, hemos reci­
bido 2,50 pesetas que nuestro corresponsal en aquella 
población hará el favor de entregar á los huelguistas 
de nuestra cuenta, enviando recibo para satisfacción 
de los donantes.

Con el nombre de Libertad, ha sido inscrita en el 
registro civil de Gijón una hija de nuestros estima­
dos amigos Dolores Hervía y José Valdés, reciente­
mente condenado á dos años de prisión por supues­
tos insultos á la Guardia civil. Creemos que á la ma­
dre y á la hij \ no ha de faltarles la solidaridad de 
nuestros amigos de aquella población; pero nosotros

cumplimos con nnestro deber anunciando á todos ios 
de España qne ''n las columnas de La Fraternidad  ̂
hay una suscripción abierta á favor de dicha familia.

F o lle to s  que pueden adquirlFse en  
esta  A dm lnlstpaeión:
La sociedad futura, por Soledad Gustavo, 20 cén­

timos; El problema social, por P . Kropotklne y la 
biografía de éste, escrita por A. Lorenzo, 20 cénti­
mos; Almanaque ilustrado de la ^testiotie Sociale para 
1900, 70 céntimos; Ley de herencia, drama en cuatro 
actos, por Federico Urales, 1 peseta; Monor, alma y  
vida, drama en tres actos, del mismo autor, 1 peseta; 
Lombroso y los anarquistas, por R. Mella, 1 peseta; 
Sociología anarquista, por J. Montseny, 75 céntimos; 
El socialismo y  el Congreso de Londres, por A. Hamon,
1 peseta; Conferencias populares sobre sociología, por 
A. Pellicer, 76 céntimos; primer afio de La Revista 
Blanca, 3 pesetas; segundo año, 4; los dos jun­
tos, 6 pesetas; La ley y la autoridad, por P. Kro- 
potkine, 20 céntimos; El amor libre, por Carlos Albert,
2 pesetas; Del am os, Modo de acción y  finalidad so­
cial, por R. Mella, 50 céntimos; Nuestras convicciones, 
por J. Illenatnom, 20 céntimos; La anarquía se im­
pone, 20 céntimos; Memorándum, por P. Estove, 1 pe­
seta; Declaraciones de Etiévant, 16 céntimos; 10 ejem­
plares, 1 peseta; A los jóvenes, por P. Kropotklne, 10 
céntimos; Enseñanza burguesa y enseñanza libertaria, 
por J. Grave, 20 céntimos; Patria, por A. Hamon, 10 
céntimos; Fundamentos y lenguaje de la dictrina anar­
quista, por AUair, 25 céntimos; Las Olimpiadas de la 
paz, por Anselmo Lorenzo, á beneficio de los presos y  
extrañados anarquistas, 20 cóatimos; Los sucesos de 
Jerez, precio voluntarlo, á beneficio de los presos de 
Jerez; La contribución de sangre, por Fermín Salvo- 
chea, 20 céntimos; Ni Dios ni patria, por B. Mota, 20 
céntimos; Educación y autoridad paternal, por Andrés 
Girard, 15 céntimos; Lo que quieren los libertarios, por 
Merlino, 10 céntimos; Socialismo y anarquismo, por 
Grave, 10 céntimos; Dios y el Estado, por M. Bakouni­
ne, 0,75; Entre campesinos, por E. Maiatdsta, 0,30; Me- 
morias de un revolucionario, por P. Kropotkine, 2 pe­
setas.

Correspondencia administrativa.
Gette. Corresponsal. Van loe diez números más.— Co- 

ruña. Idem. Todas las Revistas pedidas.—Afedinoí*- 
donia. A. M. Recibidos sellos.— Ceufu. J. B. Enviados 
folletos.—Afaiaji'a. J. P. Idem, id.—Marsella. L. B.. 
Idem, id. y colección Re v ista .—Reus. J. V. Idem Id.— 
Melilla. M. M. y 8 .1. Idem, id. R. F. Recibido trimes­
tre y nota. Veremos.—Algeciras. A. G. Envió los fo­
lletos. Irán Etievants. Escribo á N. G.—Lisboa. H. 
Envié ios dos números qne pedías.—Oórdoóa. A. P. Re~ 
clbidas 10 pesetas. Envié folletos.—Suelva. C. G. Re­
cibidas ? pesetas. Envié folletoe.—Manzanares. J. R.. 
M. Efectivamente, hay los folletos y los números ex­
traordinarios para pagar.—Zaragoza. M. M. Recibi­
das las 200 Declaraciones. Servido pedido á C.—Reus. 
E. B. Recibidas 14 pe-etas y s braute.— Yilallonga. S- 
A. Recibidas 2 pesetas.—Reauíú. M. G. Sirvo suscrip­
ción. Recibidos los sellos.—Jerez. M. S. Recibida». 
4‘50 pesetas. Envío libros. Se recibió tu anterior.— 
Carmena. J. M. Recibidas 3 pesetas. No hay ideal del 
sipío X X . Va A los jóvenes.— Buenos Aires. F. 8 . R e­
cibidos Fundamentos y Enseñanza. No hay Conquistan 
aún. Va un paquete Memorias.—La Linea. P. R. Re­
cibidas 25 pesetas. Escribiré.—J/a/íórt. J. V. Recibi­
das 200 A los jóvenes.—Coruña J. S. Cóbrate de nues­
tra cuenta Barbaiie, de A. O. de Torrijos.-Aí^ectros- 
Centro Obrero. El Porvenir del Trabajo ha recibido 
las 15 pesetas.—(?yiín. G. F. Entrega á Fraternidad 
liquidación de mes y avísanos. Envío más Entre cam­
pesinos.—Feliu Quixols. Corresponsal. Envío Entre 
campesinos y eacriho.—Barcelona. F. S. Envío los 10 
Entre campesinos á k iosk o .- Valencia. V. M. Recibidas 
25 pesetas. Escribo.— Tam̂ â. L. B. Recibida una es­
terlina. Aumento paquete Revista  y envío lo qne- 
pides.—Mantilla. L. R. Envío 25 ejemplares Su p l e ­
mento.— Coronü. M. del V. Recibidas 6 pesetas. Cuan­
do pueda escribiré.
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Aslaksen.—El presidente espera qne 
el orador retire ciertas expresiones cuyo 
alcance no ha medido.

Stock. -  Jamás, señor Aelaksen. La 
gran mayoría es la que me priva de mi 
libertad y la que quiere prohibirme de­
cir la verdad.

Hovstad.—La ma; oría siempre tiene 
razón.

Billing.—La mayoría está siempre en 
lo cierto, |Con mil diablosl

Stock. - La mayoría nunca tiene ra­
zón. Lo repito: |nuncal es una de esas 
mentiras sociales contra las cuales debe 
rebelarse un hombre qne piensa y obra 
libremente. ¿Quién es quien forma la 
mayoría de los habitantes de un país? 
¿Son los hombres de inteligencia ó loe 
imbéciles? Supongo que estaremos de 
acuerdo en que hay imbéciles en todas 
partes, en toda la tierra, y qne forman 
una mayoría horriblemente abromado- 
a. Pero ¡voto al infleinoi eso jamás po­

drá ser una razón para qne los imbéciles 
reinen sobre los hombres de inteligencia.

(Tumultos y  gritos.)
iSÍ, sil Pedéis ahogar mi voz á gritos;

.Billing.—Ahora, lléveme el diablo si 
en la vida...

Hovstad. (Gritando al mismo tiempo 
que Billing.)— ¡Oíd, ciudadanos, oid esol

V oces ibbitadas.—¡Cómol ¿No somos 
el pueblo? ¿Es qne no deben gobernar 
más que los nobles?

Un obbebo.—,Que planten á ese hom­
bre á la puerta! A nosotros no se nos 
trata así.
Oteos concueeentes.—i A la calle con éll

Oteo. (Gritando.)—\Toqae el cuerno, 
EvensenI

(Se oyen sonidos estruendosos, silbidos y  
tumulto indescriptible.)

Stock.— (En cuanto se calma un poco 
el ruido.)— |8«d razonables! ¿No podéis 
resignares á oir una vez en la vida la 
voz de la verdad? Yo no pretendo que 
todo el mundo convenga conmigo inme­
diatamente. Pero, á eer franco, creía que 
el señor Hovstad, me darla la razón, 
porque al fiu él se reputa libre pen­
sador, él...

V oces dé asombeo.—¿Librepensador? 
iCómol ¿el periodista Hovstad librepen­
sador?

guna verdad indiscutible, es ésta; «|Nin- 
guna sociedad puede vivir sanamente 
alimentándose de verdades insubstan- 
ciablesl>

Hovstad.—Pero en vez de seguir di­
vagando de ese modo, ¿no sería más in­
teresante saber cuáles son esas verdades 
viejas y consumidas de que nos alimen­
tamos?

(Muestras numerosas de aprobación.)
Stock.—[Obi, podría citar muchas; pe­

ro me concretaré á hablaros de una sola 
de esas mentiras de que viven, no sólo 
el señor Hovstad y el Diario del Pueblo, 
sino todos los lectores de ese periódico.

Hovstad.—¿Y es?
Stock.—Es esa doctrina que habéis 

heredado de vuestros padres, y que pro­
clamáis á diestro y siniestro: es ese axio­
ma de que la clase baja, la gran masa 
del pueblo, constituye la flor de la na­
ción, el pueblo mismo; de que el hom­
bre del pueblo, de que todos esos seres 
imperfectos é inexpertos tienen el mis­
mo derecho de juzgar, dirigir y gober­
nar que los pocos hombres de espíritu 
verdaderamente noble.

pero no podréis contradecirme. La ma. 
yoría tiene la fuerza... desgraciadamen­
te... pero no la razón. Yo, en cambio» 
tengo razón con algunas pocas persona» 
La minoría siempre tiene razón. ^

(Nuevo tumulto.)
Hovstad.—|Hola, holal ¿el doctor Sto-j, 

ckman se ha hecho aristóciata desde; 
anteanoche?

Stock.—Ya he dicho que no quería; 
gastar palabras en balde respecto á la 
muchedumbre de-entecos que tienen el||j| 
pecho oprimido y la respiración corta, y C? 
marchan á la zaga, cayendo y ievantán- 
dose. La vida de acción y de progreso no ’  
tiene ya nada que ver con ellos. Me re-i  ̂
fiero á los escogidos qne hay entre nos-, 
otros, y que han adoptado todas las ver V 
dades nacientes. Esos se encuentran en ' 
las primeras avanzadas, están tan lejos» 
que la mayoría compacta no les ha dado 
alcance aún, y allí luchan por verdades 
que son todavía demasiado nuevas en el .. 
mundo para ser comprendidas y recono- » 
cidae por la mayoría. I

Hovstad.—(Ah, ahí ¡de modo que el* 
Doctor se ha hecho revolucíonariol

Ayuntamiento de Madrid




